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A, los Sres. Presidente y MI- ron sus 'estragos los onreros. del 	Hasta los salarios agrícoias eran pasan de quince mil, número, á la 
cal de la Audiehein de la, campo,' cuya c051cli3ión social, feé, •ntonees incomparablemente supe- verdad, considerable. 
Cortina, 	- 	 radrcalrnente tranáfc ¡Triadapor les 	ores a los actuales, ora se pagasen 	Pero todos viven, :  e mejor dicho hombres del 69 y del 73. 	 en productos, ora en especies. 	vegetan aisladamente, en un radio D. Gualberto Ulla, juez de pritee 

ra instancia é instrucción de este 	Un ilustradísimo sacerdote, el aba- 	Al segador se le entregaba la no- de acción local muy restringido, sin 
partido, se ausentó del mismo los te Dobourgnier, arcipreste de Villiers- vena parte de la mies por él segada, la cohesión y la fuerza que da la unir 
días dos y tres de Agosto para asís 	Reelige, acaba de dar a  luz: un  libro  que podía vender sobre el terreno al dad, y sus resultados son hasta aho• '- 
tir á las corridas de toros celebradas muy documentado, Puto de pujen- Precio corriente. 	 ra más bien precarios. 
en esa ciudad; el día treinta del pro- tes investigaciones, que bajo el tris 	Al batidor de grano la sexta parte 	Los poderes públicos, la antori- 
pío irles, dicen que para esparcirse é   lo de Sercidurnbre t libertaol en el del tr ),- 9 que batía. 	 dad social, no podría venir, en ayu 

	

. ir a una función que tenía lugar en siglo Vlir y en el sglo XX traza 	Al ,emple peón se le prsaba una da de ese inovitniento, con disposis 
un _lof.-11enie paralelo entre la sirria- suma suliente para mantenerse con cienes legislativas q'o. la favorecie- , uno de los teatros de esa y el vein- 
ción de les proletarios agrícolas en holgul á, tres personas. 	 sen y fomentaSen? le del actual para distraerse cazando 
la Edad Media y en uestros días. 	Viso la revolución francesa, y 	 F. M. en lugares alejados de ésta ciudad y 

Ayuntamiento. En todos esos días 	¡Qué enorme retroceso en ocho- arrebatando á los campesinos esos 	La Coruña, Septiembre. 
ocurieron hechos delictivos que re- cientos af:CS! 	 benef :dos tan innegables y tan prác 
querían su presencia. En el siglo XII y en todos los si- ticos, se dió en cambio la sonora y 

guientes, `'asta la revolución finalice 	vacía trilogía de la libertad, igualdad 	 RÁPIDA El Código penal castiga con -  la 
y fraternidad, que no les permite ni sa, no hubo verdadero proletariado suspensión en sus grados medio y 

máximo al funcionario que abando - rural. En los campos no había na- sacar ati guijarro de una cantera, ni Gérmenes malignos 
rase su destino con daño do la cosa die desheredado; todos tenían he- cortar una rama de un árbol, ni 
pública. 	 rencia, porque todos teman partici- arrancar una espiga de trigo. 	Los periódicos traen la oleséonsola 

dora noticia de que el cóle.i. 	gran. 

	

La ley orgánica del poder judicial nación en los bienes comunales y en 	Todas aquellas vastas propieda 
des estragos en Rusia, y que avanza las propiedades eclesiásticas, de las 	i ominalmente de la Iglesia ó expresa que las Audiencias, cuando 

por razón de la inspección yvigilan- cuales la Iglesia jamás se considera- del col 	 por el Báltico; y, como es de suponer, 

cia que sobre sus inferióres ejerza, ó 	
cejo y en realidad de los al- 

rá más que como simple administra- deanes, han sido acaparados por los la gente empieza, y con razón, á pre- 
por cualquier otro medien 	 ocuparse. 

ticia de algún acto de jueces que pue 
tuviera no- dora. 	 Rothsehild, los Dufayel - ó los Ber- 

Hasta los incapaces de Trabajar ; ¿earrsa los'poféltades de la Sinago- --- .4.fortuna4otmen-te Otá ya en sus pos- 

da calificarse de delito,; mandarán la viuda ó 	 menor  ga, de la especulación ó de las lo- el huérfano en 	 trinierías la; temporada de los pepinos, 
de los pimie ntos y de los tomates, que edad, tenían derecho á past. s gra- Bias, que inflexiblemente mandan á formar causa para su averiguación; 
son, en nuesIra querida patria, los que y que los fiscales de las Audiencias tuítos para una vaca y un cerdo. 	la cárcel al que se atreva á tocar á  

I El jefe de familia en el campo pcd una sola flor de sus jardines. 	más contribuyen á los desarreglos in- hará la denuncia correspondiente 
cuando llegue á su conocimientola 	m día á anos llenas satisfacer todas 	Y el proletariado rural, reducido lestinales, primer pasó para las cote- 

perpetración de algún delito cometi- sus necesidades acudiendo 	aque- á su esfuerzo individual, sin ayuda ricas, y segundo, para el cólera de 

do por un juez de instrucción, sin líos bienes comunes, pues toda la ri- ningurrlde la colectividad encerrado verdad. 
queza territorial 	 C 

	

, única onocida ó en un circulo de hierro, emigra 	Todo se puede sol , que para ello necesite excitación de 
su superior jerárquico" ni del Go poco meros en aquel tiempo, le per- aguijoneado por el hambre, á las errores políticos, los 

bierno. 	 tenecía. 	 grandes ciudades, engendrando una 
Y como á usías corresponda sa- 	De los bosques municipales ó de de las más terribles enfermedades 

ber si .las referidas y repetidas au- les del próximo monasterio sacaba que eserin minando á casi todos los 
sencias ;que pasa fuera del partido de cuanta leña ó madera necesitase pa- países, lo que pudiera llamarse la 
su jurisdicción realizó D. Gualberto ra sus usos domésticos, para cons- congestión urbana. 

	

Ulloa, funcionario judicial de éste. truir carretas ó herramientas, para 	Esa turba de desarraigades, como 
constituyen el delito de abandono de reedificar su casa. 	 gráfica »ente los llama Mauricio Ba 

- 

funciones, ponemos aquéllas en 	La piedra que le hiciese falta para rrés, oduce, en sentidb inverso ó 
superior conocimiento, en atención á esta reedificación podía extraerla de negati\ o, distinto re- ultadó al de 
que ya es notoria su publicidad por las canteras comunes. 	 una nube de langostas. Deja los 
esta comarca y á los efectos que vie 	Los prados de la villa ó del abad campos asolad s, mustios Y en bar- 
yen de justicia. 	 le estaban abiertos para que pasta- beche, no por su presencia, y cae 

	 ran sus reses. 	 , en las ciudades, ya pletóricas, como 
DE COLABORACION 

	

	Todo eso sin detrimento ni sacri- una plaga devastadora, cauOndo la 
ficio de nadie, por simple funciona- depree ación de la mano de obra, 

19 proletariado rural 	miento normal de una organización suscitando á cada paso conflictos
social bien entendida y fraternalmen-  económicos y concluyendol por en- 
te aplicada. 	 venenar el aire. 

Las calumniadísimas manos muer- 	El mal en Financia ha tenido tales 
tas, tan fecundas y bielhechoras proporciones, que en muchas co-
bastaban:para realizar ese milagro, marcas se ha empezado á estudiar 
pries aquello que el pobre tomaba muy en serio la VI anexa de contener 
por dereeho no perteUecía a un frai- esa en-dgración al interior, ó se:1 ese 
le ó á un concejal, de suerte que el éxodo lel ( ampo hacia la ciudad. 
indivíduá del concejo ó de la abadía 	Con ese objeto, se han fundado 
no tenía interés personal ninguno en railtitud de asociaciones dei crédito 
oponerse;á ese reparto, que le deja á serícola que den facilidades al la 
élen la misma situación de fortuna, 1 ► rador y le apeguen al terruño. 1:1 
con gran: aprovechamiento del ter 	Leopoldo Delisle, perito en esta 
cero. 	 clase (le estadísticas, pretende que 

Se va haciendo notar cada vez más 
la bresistible tendencia, tan natural 
corno legítima, que impulsa al obrero 
á remontar las corrientes del libera 
li rito y á reconquistar las libertades 
corporativas y las franquicias profe 
sionales de que le privó, arbitraria 

bárbaramente, la revolución fran 
cesa: 

Pero no fueron sólo los obreros de 
la industria laá víctimas de aquella 
explosión de despotismo, sin (jem-
plo en la historia. Igualmente sufrie- 

orlar bien: lOs 
xabruptos lite-

rarios, las aberraciones artísticas, las 
quiebras comerciales y hasta la desor-
ganización política, admini,sdrativa 
económica, porque. todo eso, en último 
término, toca al bolsillo, y corzo dijo 
el otro, los dinerosictel sacristán, can-
tando se vienen y cantando se van. 

Lo que no; puede soporta'-se bien, 03 
que la salud' publica pueda estar (zinc - 
nazada, y 1)01' eso la gente medrosa 
está con razón alarmada ante la posi-

; bilidad de que el cólera haga su apa-
rición y cornience á hacer estragos. 

En muchas casas vuelven á la buena 
costuinbre de filtrar el agua, yen dirás, 
-todo se paja por tarn:z ó se cuela. 
Otros echan unas gotas de congnac 
hasta en la¡ sopa, y con tales y otros 
medios proglácticos, se disponen des-
perar los acO ntecirnientos. 

Es seguro] que con cigo de precau-
ción no teadiremos en España la in-
mensa desgracia de que la epidemia 
colérica nos invada;, pero bueno es, 
desde luego, ir acostumbrándose á las 
practicas de higiene y limpieza y á ser 
extraordinarian2ente ,rigurosos en lo 
que se l'effir á la calidad y <buen es-
tado de las ,i.ibstancias alimenticias. 

s Los pícaros Microbiols Concluyen por 
quitar el sueño á muchos individuos 



EL VIZCONDH 

La noticia de su fallecimiento nos 
ha sorprendido dolorosamente. 

La muerte de un español tan gran-
de y tan ilustre, ha sido una pérdida 
irreparable para nuestra causa, que 
es la causa de la nación entera; por-
que muy difícil será llenar éste vacío. 

El era el lazo que unía á todos los 
hombres probos y de buena voluntad, 
de opiniones políticas, y aún religio-
sas, diametralmente opuestas, para 
un. fin elevado y trascendental: la 
regeneración de la patria, que á todos 
interesa. Moralizar la administración 
pública, libertar al municipio de la 
dependencia onerosa que le oprime y 
restablecer la pureza del sufragio, 
eran los medios para conseguirla. Al 
efecto, se había dado á própagar con 
entusiasmo la eficacia de' la acción 
solidaria. 

El sembrador ha muerto, es ver-
dad, pero el sembrado verdea y flo-
rece y prevalecerá, porque sus frutos 
para todos serán saludables, 

Siendo-jefe del Estado á los 37 años 
de edad, posición que debía halagar 
su juventud, prefirió descender de 
tan elevado puesto antes que sancio-
nar con su firma la sentencia de un 
reo de muerte; rasgo que tanto le ha 
enaltecido y que puso de, relieve la 
belleza de su corazón noble y gene- , 
roso. 

Sabido es también que renunció la 
pensión á que, como ministro de la 
nación, tenía derecho. 

Llorémosle todos, y hagamos vo-
tos para que llegue al cielo el perfu- 

La Asofia viene que trina, con el 
fracaso de sus amigoS en Sa• . 

Sc basa en las reseñasque s s ami - 
gos lo: 
los periandiccis de la capital, era de- 

llaron á ...; caciquillos locales env 

cir que los solidarios han obtenido en 
Sada ún resultado negativo. 

Otra anda por dentro. 
Al dril de ese artículo. por llamar - 

le así, d'itampa un párrafo al tisonan -
e dando un' bombo al Jefe de la polí-

tica loe ,  / , . 
V -(loraniente 'no podía llamarle 

de c ',-: inodo, porque no se puede de, 
eir de ,' «política conservadora» ni  
libe carlista, ni republicana. Es 
de L-J: que mandan; donde está el pa-
necile políti•co,,allí está él. 

Es un verdadero camaleón. 
Pero lo gracioso del caso, es que 

ese jeto censura publica y enérgica- 

— A D E di-• 17:i: N S A 	 ""'" • 	 • s'avaggr—,.,:a4: -  

que han leído algo en las curiosidades 
cilentlficas, acerca de la influencia que 
esos organismos infinita,mente peque-
ños ejercen en la salud, y por eso an-
dan vueltas á 'todas horas con la 
lamparilla de alcohol ó el inffirnillo, 
para cocer unas veces y destruir otras, 
por ignición directa, lo malos gér-
menes. 

En materia de gérmenes pernicioscs 
toda precaución es poca, y algunos re-
sisten al fuego, á los ácidos y á todos 
los medios de destrucción imagina 
bles. Unos vienen porlel aire, otros por 
el agua, y todos de incógnito, por lo 
cual,' y como no avisan de su llegada, 
se enuentra la gente completamente 

,desolliontada respecto á tan desagra-
dables y perjudiciales huéspedes. 

¿Como cerrarles la puerta ó inte-
rfUlTtioirles el paso? Ni cerrojos, ni 
candados, ni aldabas gitanas de nin-
guna clase sirve para contenerlos; así 
es que más vale dejarse de aprehensio-
nes, tener buen método y reglamentar 
hasta el modo de andar... y como 
cen los afligidos: sea lo que Dios 
quiera. 

me de las villa 
al ard sincera 
llano. 

M, G VAU,DE. 
' espalda radas las preocupaciones; 
) pero SC110? )  ¿por qué otros lo pasan 

bien y e los han de pasa rlo mal? 
Otros tra tajan, y ellos no; pero si 
no saben hacer otra cosa que vagar; 

:anza 	¿qu<í han de hacer? ¡Oh, coro de los 
húngaros indigentes de Alma de 

Muchísimo más que el intrincado Dios, qua bien sintetizas el canto de 
problema de Marruecos, y que el de los vagamundas! 

	

Macedonia y el p'e'la joven Turquía 	Estas sublirnidades líricas del gé- 

	

de que tantas interesantes informa 	nexo chico, parece que no, pera con 
boiles traen los periódiesJ con deta- su gran propiedad artística, echan 
lles verdaderamente menudos, y que raíces en el alma popular é influyen 
otras mil zarandajas de mayor cuan - en el ponTenir de los desheredados 
.tia que ordinariamente constiluyeid de La fortuna, diosa caprichosa: yo-
el clon, como dicen los eruditos, de lubie y al tojadiza. Recuérdese aque-
las cuestiones mundiales, preocupa á lla faino u 1. Gran vía, que estaba en 
ciertas desventuradas gentes, que todos lo:, oídos y en todos ios la- 
vives sin rentas, ni oficio ni beca i' Dio 3 de te las las maritornes, hechiza-
cio, y duermen sobre un pie, como das con aquel sonsonete de «Apren 
las grullas, el resolver los próximos d e  á siar, a p re n d e  a s isar» , y 
conflictos de pitanza para el invierno aprendieron, y layl, no lo han olvi 
entrante. dado, ni lo olvidarán jamás. 

	

Hay que ver lo atropelladamente 	Ahora estamos con el «canta va- 

	

que, luchan por la . existencia infini 	garaundo tus miserias por el inun- 

	

dad de familias de esas que no hi 	do» no hay que pensar en 'nir,
nen resguardadas las espaldas aisi, guna buena labor ni hacienda, para 

	

depositos en el incar . eire est:a 	eses recalcitrantes holgazanes, que 

	

perpelnament e e, la ime salta, á coa: 	aman la libertad aunque no coman, 
de -legados oeis a menos sucios que van iiie aquí pila a allá. siempre 
que les perrribn mal alimentarse y zumban i c. como los abejoyros y que 
resistir los tiempos crudos en que, aman lii . alría querida, aun cuando 
según frase vulgar y a,cli uladt, «Dios la patria les repudia por inútiles, por 
tirita», y no hay á quien volver los follones, y aún estaba por decir con 
ojos, ni se abre ningunt puerta, ni nuestro D. Quijote de la Mancha 
se ve un rayo de luz ,por ninguna que también por malandrines. 

	

parte, ni, en fin, hay otro respiro ni 	Bien Está que echen los higados 
1 tro descanso que el puramente do- por la 1)c:ea, y paguen impuestos y 
minical. 	 se jerinouren en grande, hablando 

Estas angustias no ias campren- Ilanather te, lbs que tienen alguna 
den los que están parapetados tras noción (1 civismo, y aspiran al no-
de algún destinillo fi ocupación lu- ble diploma de gentes sensatas y 
crativa, que les asegura los garban- morigeradas, incapaces de merecer 
zós y les permite escupir por el col- nunca caer en las mazmorras pú- 
millo y toser fuerte; pero los infeli- blicas; pero ¿por qué han de moles-
ces que no tienen más quej el día y tarse eses infelices vagos quo viven 
la noche, y se van pisando el con al día, sin tener quien les fié, como 
trafuerte, han de sacar fuerzas de no sea un mal mendrugo, pero tam-
9-aqueza y explotar, como :Dios les bien sin tener quien les mande? 

	

dé á entender, sus *Menguadas habi- 	¿Cómo pasarán el invierno los 
lidádes; unos, tocando el cornetín pobrecilbs? Eso es más interesante 
de llaves; otros, dándose cuatro pa- de averiguar que no las indigesta 
taitas sobre el tablado de iln café monserga. marroquí, y el problema 

	

cantante; algunos llevando y trayen 	b•lkánice... y hasta el constitucio- 
do chismes y cuentos, á .título de nalismo turco, que ya va oliendo, 
esbirros privados de tal ó cual enti- como aquél que dijo, á puchero de 
dad ó empresa, buscándose as corno enfermo 

	

pueden y siempre con -el ¡ay!.en la 	 EGOIET. 
boca.  

Muy triste cosa es, en verdad en +11,14)  
estos tiempos de progrese, -  de luz 
eléctrica, y admirables fotolipias, de 
telegrafía sin hilos y de máquinas 
parlantes, que no tengan qué comer 
esos pobres gurriatos que se pasa-
ron su infancia papando moscas, su 
juventud ociosa y que en la adoles-
cencia y ante la vejez, cargados de 
faMilia y de sobresalto3, tienen que 
tiriir del carro de la existencia, cuan-
do hasta los pajarillas del campo, 
aparte del peligro de las escopetas 
incipientes, tienen asegurado su al-
piste y viven alegres  y contentos, 
«ni envidiados, ni envidiosd ,s» como 
el montaraz sabio de riarr s. 

'De eso no se ocupan, con ser tan 
interesante, los :periódicoS, ni los 
partidos, ni  los gobiernos.: ¡pobres 
gentes! Sit. malestar á nadiE: le quita  

riente a e. e; sobrinos por la desaten-
da eolítiea qu.e realizaban en Sada, 
Y segáis La ;bofia-, es el tío el ins-

pirador de ella, el autor de todos los 
desatinos y tonterías cometidas. • 

1011, la pitanza! 

Es de advertir que la. sociedad Ar-
chirlo g C,a, se ha propuesto no poner 
los pies en Sada. 

El secreto de ,  esto está en que las 
pescaderas de aquella villa están, S3- 
ont parece, decididas á apedrearlos. 

Y ya sabemos todos que esos suje-
tos no .50 diaJnguen precisamente 
por su valor personal. 

En otros muahos sitios han recibi-
do durísimas lecciones; y no es de 
ert301' que aquí traten también de ex-
ponerse á la acción, en este caso be-
néfica, de las agudas jeuntas de las 
zuecas aldeanas, porque' pudiara 
ceder, aunque lo lamentariamos, 

Aún están resentidas de otros lan-
ces análogos las posaderas de ciertos 
oradores caciquiles. 

4eD  	— 
EN BETANZOS 

)os 	''es notables 
En esta época, sabido es que se 

anula por completo la vida de Madrid, 
y es fuerza ir á ver gin novedades 
constructivas, digámoslo así, se oh-
se-aFin en otras partes. 

lo hemos hecho en la presente 
semana, y habiendo sabido que unos 
ricos gallegos hacían algo de notable 
en Betanzos, allí, hemos dirigido 
nuestros pasos, ó mejor dicho, allí 
nos ha llevado la locomotora. 

Las noticias eran exactas, y bien ha 
valido el viaj la pena de hacerlo, 
porque así he nos podido- comprobar 
lo que es honoa de Galicia, y debiera 
ser ejemplo do todos los españoles de 
pbsición desa togada. 

En efecto, los Sres. García (D. Juan 
y D. Jesús) son dos nattirales de 13e-
tanzos que, de jovencitos, fueron á 
Buenos Aires y allí, con una perse-
verancia muy grande en el trabajo y 
con honradez acrisolada ] una 
gran fortuna. 

Pero no .01 zidaron st patria ni el 
lugar donde habían nacido, y }lacen° 
muchos años volvieron! á su país y 
desde entonces han dado inequívocas 
pruebas de amor á él. 

Comenzó D. Juan por construir un 
hermoso bote' 4onele se anida con su: 
excelente sera una distinguida y 
si mpática dama de la Argentina, 

Después vieron los tres. García que 
las mozas de Betanzos no podían la-
var la ropa en buenas condiciones. 
lhicieron un - hermoso lavadero públi-
co, cuyo piso principal está destinado 
'á secadero ctibierto, con lo cual en to-
do momento se puede lavar y seoar la 
ropa, cosa importante e,o fun pais llu-
vioso, Tan bona obra la donaron a 
la población. 

Después vieron la deficiencias de 
la enseñanza pública, Sobre todo en 
lo que es base de las 111- os y uticio, y 
establecieron una escuela ad lino en 
la cual 11'1:1 adquirido sólida in ,ir 

 varias g 3neracionee de ml;ciia-
ellos que son honra de Uetanzos. 

No contentes con eso, pensaron en 
la conveniencia. de crear' un Asilo en 
:donde adquiriesen albe:s- ute y ense-
ñanza una multitud de oiños y niints 

'que careciesdn de familia ó do nielios 
de fortuna, y así' lo están haciendo, 

es ctile adouiLu'on 	el si ► eño, .Es verdad que siempre es- 
tan inoigne fu 	tan dispuestos á la zambra y prepa- 

vados pant la juerga, echándose á la 

Los problema) j ls.p 



ques, otras los platos quee estos lee 
arrojan después de sus erzias políti-
co - administrativas, otras... ¡vaya us-
ted á saber le que lamerán otras ve--
ces! 

«Vuestras aspiraciones, me dicen, 
nunca serán tangibles.» 

¡Claro que rió! •En eso ya estamos 
nosotros. Para que hablamos de de-
sear que fuesen tangibles? Conque 
sean realizables, nos basta. La única 
Aspiración tangible que conocemos, 
es el organillo caciquil, y eso no lo 
toca nadie por miedo de mancharse. 

Nó, prendas, rió: las ispiracionee 
no son nunca tangibles. 

Luego asegura: «Es ley biológica: 
seres inhumanos nunca serán hom-
bres»... 

De acuerdo, de acuerdo: lo inhuma-
no no puede ser humano. ¡Qué bárba-
ro discurriendo!.  ¿Usted ha leido á 
Schopenhatier, mi .distirp-uido ami-
go?... Se le conoce á. usted en el fle-
quillo. 

Habla después que las asociaciones 
de labradores han sido fundadas con 
fines de pajarraco astuto. 

¿,Y quermes tendrá un pajarraco as-
tuto? Misterio. Será ta,mhiéu una ley 
bidlógica. 

¡Carambal... ¡Y• me llama poetas! 
tro! 

Pero si en mi vida hice un verso!... 
J.Que creerán que quiere decir )oetas-
tro?... Y esto lo dice Ponte; Ponte, que 
hace unos versos pestífeeos, morta-
les, desopilantes. 

El revistero nos aconse a 'pie el di-
nero del periódico lo dii'i=eilaie en li- 
mosnas... ¡Goloso!. Ya 	le, teadra, 
presente en la eepartita, pie 	 Peio 
antes, puede darse una vuelta por esta 
mi casa: unos céntimos nc faltan nun-
ca para los mendigos. 

Ahora viene una confesión sincera: 
«Siento bastante no poder man-

char más papel para decir la ver-
dad».,. 

¡BaStal Ya ha manchado usted el 
suficiente para • merecer' un califica-
tivo. 

Leido eso, no vale la pena de seguir 
escribiendo. 

He gozado bien, cararrba, ,le go-
zado. : 

Continuarán mis pellizc)s. 

TRISTÁN PENAN EGRA. 
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pues hernos Pegado en el instante en 
que se cieem realzando las obras de 
movimiento de tierras para comenzar 
la cimentación. 

A esta hermosa obra dedican la 
cantidad de 120.000 duros, 

Pero como el D. Juan, que 1-0,;ide 
en Betanzos, no sabe estar ocioso, 
compró un terreno que era erial y de 
charcaS, y con una perseverancia in - 
creíbl.3, lo ha transformado en una 
posesión admirable y admirada por 
todo el mundo, la cual le tiene com-
pletamente obsesionado. 

Allí hay un estanque notable como 

acuáticas. 

no ha • igual en ninguna parte, grutas 
curiosas y encantadoras, calles de ár- 
boles nagnificas, estanque, de nata- 
ción,e especies diversas, 
aves preciosas de diversas'partes del 
mundo, juegos • de agua encantado-
ras, cosas originales de diversos paí-
ses, y otras producto de la fantasía é 
imaginación, y en fin, tal: numero y 
tal clase de objetos curiosos y compo-
siciones originales que 'necesitarías° 
tiempo y espacio para ser descrita. 

Todo esto, á donde hoy acuden gen-
tes de largas distancias para ser visi-
tado, ha debido costar y costará mu-
chos miles de duros, pues D. Juan 
García, cada vez más obsesionado por 
lo que ha hecho y hace, no sabe dar 
paz á la n5ano y al bolsillo, y ha de 
hacer que el nombre cíe Betanzos y de 
la Argentina sean glorificados. 

Porque es, digno de hacer constar, 
que en todos los detalles aparece la 
idea del enaltecirnl ✓ento de Galicia y 
le la Argentina como primera y se-
;linda patria de los Sres. García. 

Todo esto valía la pena de un viaje 
lue nos alegramos haber hecho, y me 
parece ser consignado con extraordi-
iario aplauso entre las obras contem• 
peráneas, pues bien digno de notar 
s el ver que unes españoles dediquen 
eran parte de la fortuna adquirida con 
I trabajo honrado al fleracinilento de 

la instrucción, del arte y de la cultura 
de su país. i 

(De la Gaceta de Obras Públicas) 
44,41, 

ACARñMBA! 

la región agrícola más inri-
pottante le España cuyas masías y 
pradales ad miran cuantos la conocen 
y ciara fertilidad no puede comparar-
se con ninguna otra región, está muy 
lejor de deber al hombre ni un ápice 
de 1a exzberancia de su suelo. 

La Naturaleza se encargó siempre 
de nacer surgir con savia vigorosa, 
cuantas °millas fueron entornadas 
en e! sne ; gallego. - 

imetr s labradores, Faltes de es-
cuelas a.;-2. welas, no supieron hacer 
otra cosa que segun' los rutinarios 
sistemas (le siembra, elección de plan-

' tras, y•abono de tierras, que ap•endie-
ren de sus antecesores. 

Si los lebradores cíe Galicia fueran 
lo suficientemente instruidos para sa-
ber la composición de los terrenos 
que traba1sn ;  y saber quo clase de 
abono 001 -  ,lene más á cada planta, en 
poco tieu ) el suelo gallego daría 
segurame un rendimiento cíe un 
50 por 10:, más, del que da. actual-
mente. 

Sin grandes desembolsos, podrían 
las tierras húmedas y profundas y las 
arcilkisas 3eni corregidas notablemen-
te, con ser 1 ,  emplear la arena calce- 
•ea 	ii ■ ie abunda en muestres 

cosí is 	es una de las rnuchr,s r1« 
que 	1 -explotadas en.Gallei 

1 Nein' íandía, en BreteJie, ce 1 
coleados 1 13 Devon, de Corn \valí y ce 
en inuclui darles de Irlanda y Esee 
cia, se coi eigen y mejoran las tierras 
arcillosas el empleo de La Tan-
que ó Thei Sand que así llaman en 
Francia é nglaterra, á la arena cal-
cárea marina. 

Les labradores de la costa norte de 
Galicia, eraaie Coruña y Finisterre, la 
emplean también con óptimos resul-
tados, pere en el,  interior, en-la Ma-
lafa, en los alrededores de Composte• 
la y en 103 valles de Pontevedra y 
Orense se desconoce este producto 
natural y los labradores están priva-
dos de los beneficios que les reporta-
ría su uso, 
. Si fuera necesario aportar, en p•ó 

del empleó de la arena calcárea ma-
rina, las'opiniones de algunos inteli-
gentes én 11„materia, diríamos que: 

z,suzuzemsa"zszonza~~3~~~~/~~~, 

Sir John Sinclair, manifiesta que la 
arena calcárea marrña, es superior á 
la cal, caneo correctivo para dividir 

a terrenos a cillosos y húmedos y 
da gran utilidad para jardines y pas-
tos mezclándole una quinta parte del 
peso, de estiéreol, y que Mr. Derotne, 
de Nantes ocupándose de sus expe-
riencias en sus tierras arcil lo-ci Itceas` 
cita la que verificó con patatas en un 
terreno de 48 áreas, recibiendo 24 
áreas, un meten cúbico de estiércol 
cada dos áreas, y las otras 24 "áreas 
cinco hectolitros de- arena, calcárea 
marina, cada dos áreas, ó sean dos 
kilos y medio por metro cuadrado. 
La cantidad cosechada tanto en nú-
mero como en volumen, fué, más del 
doble en el campo que recibió la are-
na calcárea. 

En nuestras rías, existen bancos de 
esta ata ría que no costaría mucho 
transportar al interior y hacer de es-
te modo fructíferas en grado sumo las 
tierras que por su exorbitante grado 
de humedad ó por ser muy compac-
tas, no dan al labrador el rendimien-
to que darían en manos de gente ex-
perta. 

Estudien esto asunto los que se de- • 
dican á vender los abonos minerales 
felizmente introducidos en Galicia, y 
ahí tienen en la arena calcárea mari-
na, un filón que puede ser de oro, 
tanto para el que la venda como para 
el que la compre y la use en mejcrar 
sus tierras. 

4,4* 

'11111, 	9 19 lose°000s fruti l es  
Los árboles frutales están sujetos á 

diversas enfermedades parasitarias y 
he aquí las principales: 

Blanco (albérchico).—Honeros que 
forman manchas frináceas sobre las 
hojas y los frutos. Azufrar preventiva-
mente en tiempo sereno y-al sol. 

Chancro (manzano, peral).—Hongo 
que ataca la corteza y la albura y aún 
el cuerpo leñoso. Los árboles ataca-
dos de esta necrosis pueden morir. 
Córtense en vivo las partes atacadas 
y báñense con una solución de sulfa• 
to ferroso. • 

Cloque (albérchigo).--Honge que 
abarquilla y entumece las hojas.— 
Protéjanse por medio de tejadillos las 
plantaciones. Inyéctense en vierno 

( I 

i¡Caramba. carambal... He caía), se-
flores, he caído! 

Un sujeto que firma El revistero y 
ene creo que es—á juzgar por su pro- 

deslabazada—el director del orga 
111110 caciquil, asegura seriamente que 
I e caido. ¿En dónde? En sus redes. 

¡Y yo sin enterarme( 
Leamos: me llaman inicuo y me lla-

man profesor laico. ¿Inicuo?... no lo 
entiendo. Profesor... eso ya está bien, 
p(' °ijue sin duda se refieren á las innu-
ind, ablos lecciones que les he dado 

1 ∎ ,1 artículo del revistero ha sido une 
de los que máS feliz me ha hecho. He 

orado locamente y compré unos 
cuentos números para regalarlos á 

anas de mi familia y coleccionis-
tia de curiosidades. La Aso& vuelve 

- ls buenos tiempos. Ya era, hora, 
1101 lie estaba rnuy achicadita y muy 
:Je 

' 	contendiente se muestra iróni 
1.,larna prestigiosos á ¡os Caciques 

flid les. Y á continuación dice: «¡ya 
iérais lamer los pasos que dan!» 

¡ lumbre, lamer unos pasos'. . 
Indese mudar, amigo. 
comnpletamente increíble ( -1,1e en 

f. a Aso& no se conozca la signiiica-
- én del verbo «lamer». 

E les que se pasan la vida leo-den-
): unas veces, la mano de 1u caci- 

-72 .- 

Art. 121. Las Compañías de ferrocarriles ex-
penderán á cuantos la soliciten billetes especiales 
que contengan en el anverso la leyenda «b Ilete 
de emigrante» y en el reverso una transcripción 
de art. 43 de la ley, •al número del tren p ,,, ra el 
cual fueron expedido:3y el nombre del emigrante. 

Cuando el emigrante que justifique su calidad 
de tal ente el Presidente de la Junta local no pu-
diera embarcar por retraso del tren, lo comunica-
rá á dicho Presidente, entregándole el billete, que 

tal efecto, no podrá ser nunca recogido per los 
empleados. El Presidente de la.11:-ta local inda -
gará si el retraso fué ó no debi,1. á fuerza ma-
yor, y cuando, á su juicio, no le Here, reclamará 
el cumplimiento del art. 43 de la ley. 

' Si la Compai1a se negase arbitreriamei te á 
eumplirlo, el Pf - esidepte de la Junta local antici-
pará al, emigrante le indemnización á que llene 
derecho y comunicaríála negad de la Compa-
ñia al Presidente dellConsejo Sn , .rier, pare que 
éste entáblable la oprtuna re,C11..«:ación. 
1Art. 122. 'En el cata de la per Pda de unequi-

paje de emigrante en un buque, adentras dicho 
equipaje se halle al clidado de ir aviero ó con- 
signatario autorizado la índemni ,:ífóri que debe-
rá satisfacerse al damnificado nc ,eirá en nirgún 
caso' exceder de 100 iJe,etas. 
,Para tener derech , á esa ie. enización será 

necesaria la presentaCión del 1a11ete, en el que 1 conste el número y cl roe de lee e Hetes embarca-
dos ó admitidos =.tira 1)In1):, 

— 6) -- 

de a mitad del pasaje, el la misma forma que so 
establece para el caso de rescisión vo'untaría. 

Cuando el enfermo (lúe motiva la petición de 
rescisión ino se encuentra en el puerto será potes-
tativo en el consignatar o pedir al Presidente de 
la Junta local designe, á expensas del ;propio con- 

, signatario, el Médico que ha de realizar la visita 
encomendada en el puerto al de Sanidad mariti-
ma, ó rescindir el contrato en la forma que el ar-
tículo anterior previene, aunque falten naenos de 
cinco dial' para la salida del buque. 

Art. 116. Si el contrato se rescindiera por 
muerte del emigrante, e precio íntegro que ha-
-hiera satisfecho por su pasaje lo entregará el con-

1 sii„natario al Presidente de la Junta local, quien 
lo conservará en depósito para entregarlo á quie-
nes sean declarados hereaeros del causante. 

Art. 117. Serán tambiéh causas lpgítárnas para 
, la rescisión del contrato 1' s siguientes: 

dre, de la 'madre, del cón uge ó de alguno' de los 

(

ve ó la muerte del pa- 
,,, 

i . a La ,enfermedad gr 

hijos del eiaigrante, aun ¿mando el enfermó 6 di- , 
funto no falliera de acompñarle, siempre que 
hubiese eodfevenido con osterioriclad á la adqui-
sicicn de, 1 elete y se anu icie seis lloras antes de 
1 ). del embarque. 

Serán eplicables á esta caso las disposiciones 
de los arlietelos 114 y 115. 

2,a To Ir e las de fuera mayor. debidamente 
e o rn proba d 8, 

3." La rescisión, por cualquier causa que no 
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con la papilla bordelesa, recójanse y 
quémense las hojas atacadas. 

Clorosis (todos los árboles).---Ca-
varal rededor de los árboles una zan-
ja 'asta las raíces gruesas. Incindi• 
la aorteza de éstas, de trozo en trozo 
con la runta de una podadera y em-
badurnar la superficie incindida con 
una solución de sulfato forroso al 10 
por 100. Llenar la zanja. Las hojas 
revende rten á las cuarenta y ocho lio-
raa del n'atamiento. 

Gomas (árboles de frutos con hue-
so L—Espesamiento de la savia que 
extravasa en un líquido gelatinoso. 
Evítense heridas, contusiones.y (I -
garramientos de la corteza. Córtense 
hasta los tegidos sanos las partes ata-
cadas báñense con una solución de 
sulfato de cobre al 3 por 100 ó con vi-
nagre diluido en agua. 

Moho (todos los árboles).—El moho 
fatiga los árboles y sirve de refugio á 
los insectos. En invierno ráspese el 
moho y las cortezas viejas, se queman 
estos desperdicios y se bañan en se-
guida con papilla bordalesa (a 

h
gua, 100 

litros; cal y sulfato de cobre, 3 kilos 
kEtde cada uno). 

Tizón ó herrumbre (todos los árbo-
ji es).—Hongo «Roestella centellata», 
'Atte ocasiona manchas rojas y protu-
berancias en el envés de las hojas. 
Procede de los enebros, que hay que 
5eparar si existen en la proximidad. 
Se queman las hojas y se bañan con 
papilla bordelesa. 

Manchado (peral, manzano).—Hon-
go «Fuzieladiurn». Los frutos se man-
chan y se abren. En invierno se pul-
veriza en lás partes aéreas una papi -
11<a cúprica azucarada al 5 por 200 de 
silifato y muy adherente. Se continúa 
d_trante la vegetación con solución al 
3 :or 100. Se cultivan en espaldadera 
la variedad muy sujetas al mancha-
do. Se rodean los frutos cuando tie-
nen el grueso de una nuez con una 
bolsa de papel, que se separa cuando 
el tiempo está lluvioso, quince días 
antes de la recolección. 

NOTAS. BRIGANTWAS 

La 'Furia mujeril.—Muy cerca de 
las dos de la tarde del domingo últi-
mo, el gabinete de lectura de la Ter-
tulia-Circo;  convertido de momento 

111111~~1111111111~  

en coliseo, sirvió para el desa 
de una escena dramática q ze 1)(.1' po-
cc acaba corno las tragedias. 

Una viuda do cierta edad penetró 
rápidamente en dicho local y diri-
giéndose á un pundonoroso militar 
que allí esperaba tranquilament sen 
tado y distraído á que le sirvieran 
café, le arrojó á la, cara. parte del 
centenido de un frasco, al e iemo 
tiempo que pronunciaba no sabernos 
que palabras. 

Ei agredido dándose, cueca ense-
guida, acaso por conocer adernls el 
carácter novelesco de la dama.

- 
de,  

que podía tratarse del uso cellsabido 
del vitriolo, se levantó con la mayor 
premura echando á andar con celeri-
dad hacia la primera farmacia, al 
objeto de que le aplicasen alguna 
sustancia que disminuyese los dee,- 
tos que la agresión le hiciera sentir 
desde los primeros momentos. sien-
do perseguido al comienzo de la ca-
minata por la indicada actriz,' que 
continuó arrojándole por la espalda 
el resto del liquido que contenía el 
frasco hasta no quedar una sola gota 
en él.  

La noticia del suceso cundió con 
celeridad por la poblaciOn, aunque , 
bastante confusamente, piles se nom 
braba á distintos protagonistas y 
entre ellos á un conocido Inicionario 
y á una no menos conocic a cc nveci-
na erigida en personaje local 

Como el hecho es criminoso dieron 
las gentes en curiosear sebre la acti-
tud del juzgado de instrucción, pero 
muy luego se dijo que el juez se au-
sentara á las siete de la mañana del 
mismo día en compañía de un amigo 
suyo, provistos los dos de arreos de 
caza, y que no había encargado á 
otro de sus funciones por hallarse en 
la montaña el juez municipal y el 
suplente de éste con licencia. . 

Sin autoridades judiciales 1,ióse al 
alcalde de la ciudad perplejo vagan-
do de un lado para el otro con varios 
guardias municipales y el je'e de la 
ronda. 

Estuvo el Alcalde en la Tertulia 
reconociendo las huellas del delito, 
habló con actuarios y habilitados de 
estos, sin saber que partido tomar. 

Mas, fuese porque esta última au-
toridad enviase en busca de la agre-
sora á los municipales ó porque esta  

comenzase a sentir el remordimiento 
de su criminal acción, la buena dula 
viuda y piar iota (profesión que ejer-
cía) salió naevamente de su casa di-
rigiéndose :1 juzgado, en donde habló 
con los algialciles que estaban en el 
portas ó alrededores, y subió, según 
parece, para hablar con Arininda, el 
ama de llaves del señor juez. 

El Alcalde, comprendiendo que el 
asunto se e redaba y que la viuda no 
daba con el juez, se decidió también 
á subir á la casa-juzgado y más tarde 
bajó con aquélla y con el habilitado 
del Sr. Moeais, y seguidos del cabo 
Gondell y de dos municipales atrave-
saror la PI I del Campo metiéndo-
se en la ct s• del Alcalde en donde 
permanecí( ron todos hasta pasadas 
las ocho de la noche, momentos en 
los que se tuvo noticia del regreso del 
juez, yéndose por lo mismotodos al 
juzgado. 

Después de las-nueve entró éste en 
el alojamie ito del distinguido militar 
agredido á tomarle .declaración. Allí 
se hallaba entre otras personas la pri-
mera autor dad militar del pueblo, que 
quiso, según dicen, retirarse, en el ac-
to irepidiéadoselo el juez con frases 
amistosas, y, según también refieren, 
D. Gualberto Ulloa impuso luego el 
bastón de autoridud, resintiéndose 
algo por ello el militar. 

Del sun ario solamente sabemos, 
que la agresora, está en libertad y que, 
po ,  lo visto, son llamadas á declarar 
to;Itia las señoritas discípulas de 

No sal.: mos si declaró también 
Arminda :Libre la conversación teni-
da con la S., iniciales de la pianis-
ta. El al; (-dilo resultó con varias 
quemaduras en la cara, interesándo-
le una de ellas un ojo. 

Celebraremos que al fin las lesio-
nes no ofrezcan mayor cuidado; y sen-
timos el percance. 

** 
Los Sres. Valderrama regresaron 

ya de su acostumbrada ida á pasar la 
temporada veraniega en su finca La 
Lapa, debido á la dolencia que aque-
ja al Sr. D. Agustín. 

Celebraremos mucho el pronto ali-
vio del enfermo. 

* * * 
Ha sido viaticada la Srta. Emilia.Al-

varez Gorzález, temiéndose de un  

momento á otro el desenlace fatal de 
la cruel enfermedad que la aqueja. 

Quiera Dios que la juventud de la 
enferma triunfe riel mal 

* 
¿Es cierto que el miércoles ha vuel-

to á, ausentarse, yéndose á la Coruña, 
el señor juez de instrución, aunque 
tomando sus precauciones? 

Es una curiosidad periodística la 
que nos mueve á preguntar` ésto. 

* 
La reunión familiar, que no mitin, 

que Pellejín, Pepona y Compañía, ce-
lebraron en Irijoa, á pesar del refuer-
zo de aquí, Montero y Aranga, y de 
haber corrido la convocatoria, el can. 
did,o alcalde de dicho término, hasta 
á los niños de siete años arriba, con 

sin chichonera, no pasó, como los 
antiguos coches de tercera, de cin-
cuenta as... nos. 

Pepona parece que so atragantó 
con cierta golosina y despotricó por 
todo lo... bajo. 

¡Qué goloso y iSocol(in es el chico! 

Ayer pasaren loe suso dichos á 
Aranga con igual resultado y circuns-
tancias, sin más novedad, aunque ini-
ciada ya en Irijoa, de liarse la man-
ta r la eabezq, e( nio suele decirse, 
que inculcar la conveniencia de lo 
presupuesto para gastos municipales. 

¡Pillines, más que pillines! 
Mas los labradores á eso contes-

tan con moca. 
* * * 

Damos la enhorabuena á nuestros 
amigos D. Julio Romay y D. Antonio 
Fiaño por las honrosas calificaciones 
obtenidas por sus hijos Emilio y An-
tonio, respectivamente, en los exá-
menes que se acaban de verificar en 
el Instituto General y Técnico de la 
Coruña. 

El último fué preparado en las 
as gnaturas de Geografía especial y 
de Europa y de Aritmética por el pro-
fesor particular D. Celestino J. Cres-
po á quien también hacemos extensi-
va la enhorabuena por loS felices re-
sultados que obtiene con sus discí-
pulos. 

* * 
El Centro solidario denesta ciudad 

con motivo de la muerte ;del insigne 
hombre público, jefe dell importante 
núcleo solidarista nacional D. Nico- 
lás Salmerón, puso el siguiente tele» 
grama: 

«Pablo Salnierón.—Madrid 
Este Centro solidario envía su sen-

tido pésame á esa distinguida fami-
lia, tanto cuanto el recuerdo de la 
estancia en esta de su señor padre do 
usted aviva el dolor que le causó el 
fallecimiento.—El Presidente, -Victor 
Naoegra.» 

Recibimos, agradeciéndolo mucho, 
un tomito de poesías, cuentos y tra-
diciones, todo !en el dialecto de la 
región, que co I  el título (le Gallega 
das nos, remiti r autor el conocido 
literato y afam do médico D. Jesús 
Rodríguez López, sintiendo no dar 
por ahora máS noticias del trabajo. 
por exceso de original. 

Imp. de u Tierlra Gallega„- Coruña 

Se adllen ce  ise nu  eal 	
qas d

e le' sdaerli 
etc., en la Administración de estse 
semanario. 

La eiensa 
ORGANO DEL S ASOCIACIONES DE 

AGE OULTORE3 

Precios de Suscripción: 
Betanzos ,  ali¡ mes 0`)0 pesetas 
Provincias, trimestre, 2'00 id. 
Extranjero, Semestre, 4`00 id. 

-- 70 — 
Sea la voluntan del emigrante, del eontrato que 
le determinó á expatriarse, siempre que el inte-
resado lo participe seis horas antes de la -del em-
barque, acreditando haber sido ese contrato la 
causa que le impulsó á emigrar y haber tenido 
conocimiento de su rescisión después de adquiri-
do el billete. 

111.—De la suspensión del viaje 

Art. 118. Cuando el viaje se suspenda por cau-
sas ajenas al emigrante, el consignatario del bu-

a° deberá satisfacer al emigra/de que no resida 
con anterioridad en el puerto de embarque la in-
demnización de dos pesetas cada día de retraso, 
use entregará mediante'recibo, firmado por el in 

teresado, ó por quien designe la Junta local, si 
el emigrante no sabe firmar. 

Art. 119.- El consignatario quedará exento de 
la obligación de indemnizar en los casos siguien-
tes, siempre que ellos ocurran con posterioridad 

la fecha de expedición del billete. 
1.° Cuando una huelga impida Ia salida del 

barco. 
2.° Cuando el estado del mar no permita el 

acceso al buque ó la salida de éste. 
3. °  Cuando el barco se incendie, naufrague ó 

sufra averías que le impidan zarpar. 
4.° Cuando, por razones sanitarias ó por cua-

lesquiera otras, las Autoridades competentes pro-
hiban la entrada del barco en el puerto ó su sa-
lida_ 

— 71 -- 
5.° Cua ndo, por razones de orden público ó por 

cualesquiera otras, las Autoridades competentes 
prohiban la entrada de forasteros en la ciudad ó 
la salida de pasajeros del puerto. 

6.° Cut ndo, por terremotos, derrumbamientos 
ó cualesquiera accidentes, sea imposible el acceso 
á los muelles de pasajeros del puerto. 

Tarribiél estarán exentos los consignatarios del 
pago de indemni7ación cuando la causa que de-
termine e retraso del viaje sobrevenga estando 
ya á bordo el emigrante, siempre que le manten-
,3r: dentro da él, á sus expensas hasta que lasa-

, ida se verifique. 
t. 12C. El consignatario podrá ser requerido 

por la Jur ta local, ó pedir autorización á ella, pa-
ra que los, emigrantes que deberían embarcar en 
un buque cuya salida se halla retrasado por al-
g,uná de lis causas ajenas al emigrante, lo hagan 
en otro buque, propio ó ajeno, que se halle admi-
tido para esta clase de servicios, y en las mismas 
con( icion estipuladadas para el primer buque. 

Si la Ju rta local ordena ó autoriza este cambio 
y el segundo buque zarpa del puerto antes de 
transcurrir quince días desde el en que debió sa-
lir et primero, los emigrantes que no embarquen 
en él perderán el derecho á la indemnización que 
el art. 40 de la ley les otorga; peno si hubieren de 
transcurrir más de quince día entiie la fecha anun-
ciada y la salida, tendrán opción los emigrantes 
para efec •uarla en el segando ba -co ó rescindir el 
contrato, 
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